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DISCURSO DE CIERRE



Señor Presidente Cons�tucional de Venezuela, 
Carlos Andrés Pérez. Señor Rómulo Betancourt 
(expresidente de Venezuela). Compañeros de la 
Social Democracia de Europa y compatriotas de 
Indoamérica:
Este es el día final de la reunión que nuestro 
ilustre Presidente del Congreso Nacional de 
Venezuela, Gonzalo Barrios, calificó en su 
discurso inicial de las labores de esta Conferen-
cia corno “un encuentro sin precedentes”. Es así 
y los nombres del Presidente Cons�tucional de 
Venezuela Carlos Andrés Pérez y de Willy Brandt 
�enen ya su puesto en la Historia con la 
convocatoria de esta Conferencia que debe ser 
considerada no como un medio para crear 
organización alguna, sino como la ins�tucionali-
zación del diálogo que debe regir entre el 
mundo desarrollado y el mundo en vías de 
desarrollo.
Es sin duda fundamental que por primera vez en 
nuestro mundo hayamos podido tener contacto 
con la Social Democracia Europea que represen-
ta a los pueblos más desarrollados y que con su 



ac�tud de advenimiento y comprensión ha 
dado el primer paso hacia una coordinación de 
esfuerzos cuyas proyecciones son impredeci-
bles.

Permítaseme decir ante todo a los amigos 
europeos, que comprendo el interés por esta 
experiencia con nuestro mundo en desarrollo, y 
que estoy seguro que habrán de comprender la 
trayectoria de nuestra velocidad, todavía lenta, 
sin dejar de disculpar la intensidad y el calor de 
los debates, que ayer la Presidenta de esta 
Conferencia calificó como “the la�n american 
temperament”.

Y es que en realidad era necesario también que 
las Delegaciones de América La�na expresaran 
sus quejas, acaso sus reproches, frente a 
realidades tan patentes de desequilibrio e 
incomprensión. Pero estamos ahora dando el 
paso de la primera coordinación y ante posibili-
dades de un nuevo �po de comprensión y de 
advenimiento. En este sen�do y desde este 



punto de vista, nosotros los que hemos tenido 
ya forma avanzadas de intento de evolución y 
de intento de interpretación de las doctrinas 
europeas, creemos que este paso dado por la 
Socia! Democracia Europea significa para todo 
el mundo la posibilidad de un concierto, de una 
coordinación proyectada planetariamente en 
un sen�do posi�vo.

En primer término, consideremos el lema de la 
Conferencia dado por nuestro ilustre amigo y 
compañero Willy Brandt: libertad, jus�cia y 
solidaridad. Libertad ante todo. Nosotros los 
Apristas decimos libertad con pan. Libertad con 
nutrición, con educación y sanidad. Libertad 
con la ayuda comprensiva de todos aquellos 
que nos han antecedido en la consecución de 
grandes fines económicos, en la posibilidad de 
un industrialismo moderno, y en la esperanza 
de que nuestros pueblos logren también sus 
niveles por el desarrollo y por la afirmación de 
nuestra soberanía serían utópicos.



Nosotros tenemos que aquilatar y analizar los 
principios que durante mucho �empo han 
sustentado a los movimientos polí�cos de 
izquierda y de derecha en el nuevo mundo 
americano. Nosotros tomamos desde el 
comienzo corno ejemplo de la gran transforma-
ción que se estaba operando en nuestra 
América -como resultado de las nuevas ideas, 
de los nuevos conceptos y de las nuevas 
aspiraciones- a la gran revolución mexicana. Y 
sostuvimos que los principios para el cambio 
estructural en el orden social en nuestro 
Con�nente debían ser adaptados a nuestras 
peculiares condiciones.

Es singularmente importante que, nosotros 
consideremos esta dis�nción, esta necesidad de 
coordinación entre el mundo europeo desarro-
llado y nuestro mundo en vías de desarrollo. Es 
necesario exaltar el significado de esta posibili-
dad de diálogo. Tenemos faltas comunes. 

Pero tenemos que ganar nuestra propia 



experiencia y no quejarnos solamente, sino 
auto-analizar y auto-cri�car nuestras propias 
deficiencias, nuestros par�culares errores. Por 
ello es importante para nuestros pueblos una 
nueva dirección polí�ca, en el sen�do de 
vitalizar principios fundamentales, que son los 
que ahora nos unen con los amigos de la Social 
Democracia Europea que avanzaron más lejos 
que nosotros y que llegaron a los altos niveles 
de los países civilizados.

Insisto en la libertad, en los principios de 
Democracia, en los principios de Jus�cia y, 
como dice nuestro amigo Willy Brandt, en los 
principios de solidaridad. En ese sen�do 
nosotros hemos rela�vizado los postulados 
deterministas y dogmá�cos que nos llegaban de 
Europa y nos enseñaban un ritual y un sendero 
para encaminarnos por la andadura de los 
cambios y aún de la revolución. Nuestros 
principios han sido propios, emancipados de 
toda imitación o intervención extra-con�nental. 
De allí que tomáramos como punto de par�da 



la experiencia social de la Revolución Mexicana. 
Sus aciertos, sus errores. Y después, en la 
proyección de los años, la importante experien-
cia del pueblo venezolano que presidió en si�al 
de honor Rómulo Betancourt.

Reconocemos que algunos puntos de nuestro 
ideario deben ser tomados del marxismo 
clásico, como aquel de Engels que dice 
“nosotros llamamos socialismo utópico a todo 
intento de imponer el sistema socialista en 
países sin producción capitalista suficiente”. A 
estos utopistas debemos recordarles el consejo 
que Goethe pone en el “Fausto” que aunque 
sea consejo de Mefistófeles, es principio porque 
el árbol de la vida, con todas sus grandes 
complejidades y sus grandes misterios, es aquel 
al que nosotros tenemos que considerar como 
árbol de nuestro des�no.

Estamos por eso ante el comienzo de un nuevo 
diálogo. Europa debe mirarnos con buenos 
ojos, porque los indoamericanos somos lo que 



somos y seremos lo que debemos ser. Y este 
postulado nos acerca al rela�vismo más que al 
determinismo. Nos aproxima a la consideración 
de que todos los principios socio-económicos 
son universales pero de aplicaciones regionales. 
Rela�vismo pues, de principios absolutos. 
Absolutas son las necesidades humanas pero 
rela�vas son las formas de sa�sfacerlas. La 
rela�vidad se refiere al Espacio y al Tiempo de 
aplicación, a los campos gravitacional que 
surgen cada vez que una sociedad convierte un 
espacio geográfico en un espacio histórico, cada 
vez que el Hombre dialoga en su condominio 
con la naturaleza, cada vez que el esfuerzo 
humano va marcando la aceleración de un 
ritmo de �empo. Y a ese �empo se le denomina 
Tiempo Histórico.

Estos son los principios de una nueva filoso�a 
para nosotros, que surgió con la experiencia de 
la Revolución Mexicana y con el espíritu y la 
invocación idealista de la Reforma Universitaria 
de 1918, a la que no fue ajeno el grupo renova-



dor y precursor de la revolución venezolana que 
posteriormente fue confiada a Acción Democrá-
�ca y estas experiencias deberían ser considera-
das y estudiadas por todos aquellos que en 
América la�na intentamos nuevos esfuerzos 
para realizar viejas esperanzas de jus�cia y 
soberanía.

Compañeros, compatriotas de América La�na: 
tenemos delante a los ilustres amigos de 
avanzada que quieren entenderse con nosotros. 
Que generosamente quieren comprendernos, y 
frente a ellos no debemos presentarnos sólo 
como víc�mas con quejas y reclamos. No 
debemos aparecer únicamente como oprimi-
dos y dependientes.

También podemos ofrecer el tes�monio futuris-
ta de nuestra grandes posibilidades. ¿Es viable y 
valedera la democracia en América La�na? A 
esta pregunta los escép�cos contestan que no. 
Los herederos y contagiados del fascismo y de 
las dictaduras y de los despó�cos sistemas 



totalitarios de izquierda y derecha de la América 
La�na, que está llamada a no ser colonia de uno 
o de otro, responden nega�vamente. Estos son 
los intentos que percibimos y estas son, las 
tendencias que debemos contrarrestar.

La América La�na �ene que ofrecerle a Europa 
una experiencia precursora y esperanzadora de 
la Democracia. Somos un con�nente sin lucha 
de razas, sin conflictos religiosos, sin la mul�pli-
cidad de idiomas que a veces procuran y causan 
conflictos aún en los pueblos mas civilizados. 
Bélgica, Suiza y otros países pueden ser 
ejemplos per�nentes.

La lucha de razas lacera y conflagra al llamado 
Tercer Mundo, del cual yo considero que hay 
una variante, que es nuestro mundo la�noame-
ricano que será siempre un Nuevo Mundo. 
Nuevo mundo aún en la experiencia que 
estamos viviendo de incorporarnos al desarro-
llo sin las graves y tremendas tragedias del 
Tercer Mundo. Estamos libres pues, de la lucha 



de razas y estamos conjugando a la vez un gran 
con�nente mes�zo, ofreciéndole a la Humani-
dad una nueva raza: la que con no poca gracia 
ha llamado alguna vez nuestro compañero 
Rómulo Betancourt, una raza de café con leche.

Además hemos superado los conflictos y las 
con�endas religiosas. Y por más que a la iglesia 
intenten penetrarla o ella pueda ser infiltrada 
por las dos tendencias en pugna, nosotros 
creemos que con el pasar del �empo se 
mantendrá nuestra unidad religiosa. El conflicto 
religioso racial que divide a israelíes y árabes es 
desconocido en América La�na, como tampoco 
existe el conflicto religioso que padece Irlanda.

El conflicto idiomá�co que lacera a Bélgica, por 
ejemplo, no es conflicto nuestro, ni tenemos los 
conflictos idiomá�cos de quince lenguas en un 
solo país, como en la India donde Nehru se 
esforzó por crear un idioma nacional pero en la 
que se sigue hablando inglés, para luego ser 
traducido a los muchos grupos sociales.



Nosotros tenemos pues que ofrecer la esperan-
za de una fraternidad posible en un inmenso 
pueblo de más de trescientos millones de 
habitantes, que sólo �ene las deficiencias 
profundas del subdesarrollo, de la desnutrición, 
de los problemas de la explotación y de la 
dependencia. ¿Son superables estas dificulta-
des?

Creemos que sí, pero por medio de una buena 
organización y un buen aprovechamiento de 
todas las grandes hazañas de los pueblos 
desarrollados, que man�enen su primacía 
creadora de pueblos que están a la avanzada. 
De allí que nosotros reconozcamos lo que 
llamamos la ambivalencia del imperialismo, que 
ahora nos permite hacer esfuerzos posi�vos 
para incorporarnos al desarrollo e integrarnos 
en parte dentro del mundo de la tecnología. 
Esta es la doble proyección del imperialismo. 
Por eso en el libro fundamental del Aprismo se 
dice: ¿Tratar con el Imperialismo? Sí.



¿Cómo tratar? He ahí la gran cues�ón.

Esta es la concepción rela�vista de nuestro 
mundo y esta es la invitación que nosotros 
haríamos para que los pueblos en desarrollo de 
indoamérica puedan realmente intentar un 
sistema de coordinación con el mundo civiliza-
do, pues la gran cues�ón; quizás hemos comen-
zado a responderla aquí nosotros, al intentar 
este nuevo trato histórico de acercamiento 
entre los pueblos la�noamericanos y los 
pueblos desarrollados gobernados por los 
par�dos socialdemócratas.

Amigos de Europa: éste es el primer esfuerzo, la 
primera jornada hacia la ins�tucionalización 
internacional del diálogo, que los déspotas no 
permiten, que los opresores impiden. Este es el 
primer esfuerzo de ustedes hacia nosotros y de 
nosotros hacia ustedes para ins�tucionalizar el 
diálogo y aprender, ustedes y nosotros, cómo es 
que hay que dialogar..



Todo ello bajo el espíritu tutelar de esta 
Conferencia que seguramente es el de Simón 
Bolívar.

Muchas gracias.



EPÍLOGO



Recuerdos de Andrés Towsend Ezcurra, 
par�cipante en la “Reunión de Caracas” y 
miembro de la mesa direc�va de dicho evento, 
las cuales fueron publicadas bajo el nombre de 
"La voz de América", recordando así aquel 
momento:

"Las palabras fueron cayendo, precisas, directas 
y pausadas, como si el orador quisiera que los 
intérpretes simultáneos de la conferencia -al 
inglés, al francés y al alemán- pudieran captarlo 
en todos sus matices. Pronto, el pensamiento 
aceleró su ritmo y con ello la fluidez de la 
improvisación. Un silencio religioso se dejaba 
sentir en la sala, interrumpido sólo por el leve 
chirrido de las cámaras de la televisión. Abando-
nando los audífonos, Willy  Brandt escuchaba 
directamente en español, y miraba el rostro 
anguloso lleno de admirativa simpatía. Con él, 
todos los europeos siguieron atentamente el 
discurso y en los alemanes y austríacos hubo 
satisfacción visible cuando escucharon la



oportuna cita de Goethe ("Grau, theurer Freund 
ist jede Theorie; nur der ewige Baum des Lebens 
ist grün", "Gris, querido amigo es toda teoría; 
sólo el eterno árbol de la vida es verde"). Los 
latinoamericanos, por su parte, escuchaban 
concentrados a este hombre -para los más 
jóvenes casi una leyenda- que sabía hablar con 
profundidad y con precisión en nombre de 
todos. Serio y atentísimo, el argentino Ricardo 
Balbín, puntuaba su aprobación en voz baja. Sin 
distraerse escuchaba Muñoz Ledo, el viejo 
amigo en Europa del orador. Los apristas de la 
delegación y los leales compañeros de Caracas 
sentían la tensión y el interés del momento. Al 
concluir, la sala entera, puesta en pie, ovaciona-
ba a Haya de la Torre".

"El presidente Carlos Andrés Pérez, el expresi-
dente Rómulo Betancourt, el Premier dinamar-
qués, el Ministro británico, el futuro Jefe de 
Gobierno en Portugal, diputados y senadores, 
dirigentes políticos de Europa y América Latina 
por primera vez reunidos en una conferencia 



internacional expresaron, en forma espontánea 
e inolvidable, su admiración por el líder que, en 
la cima colmada de sus años, revelaba tanta 
frescura de pensamiento, tan perenne juventud 
de ideas, tan fluida expresión verbal, sin 
apuntes ni textos escritos. A la salida de aquella 
sesión de clausura, el presidente Pérez dijo a 
quienes lo rodeaban y así lo registró la prensa 
caraqueña: "El Maestro Haya nos ha dado una 
lección y nos señala un camino".

Del encuentro de Caracas, por muchos motivos 
memorable, quedará en lugar preferente del 
recuerdo, el mensaje severo, estimulante y 
armonioso, que Víctor Raúl Haya de la Torre, 
"capitán de capitanes de América, como lo 
llamara el delegado dominicano José Francisco 
Peña Gómez, supo expresar a una Latinoaméri-
ca democrática, social, antiimperialista y 
unida...".



ANEXOS



Caracas, Venezuela. 1976. Carlos Andrés Pérez, presidente de Venezuela,  junto a 
Rómulo Betancourt, expresidente venezolano y fundador de Acción Democrática, y 
Víctor Raul Haya de la Torre, líder y fundador del APRA.



Caracas, Venezuela. 1976. Víctor Raul Haya de la Torre junto a Mario Soarez,
secretario general del Partido Socialista de Portugal, quien meses más tarde sería
Primer Ministro de su país, y luego 10 años más tarde, Presidente de Portugal.



Caracas, Venezuela. 1976. Rómulo Betancourt, expresidente de Venezuela y fundador
de Acción Democrática,  junto a Víctor Raul Haya de la Torre, fundador y líder de la
Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA) y del Partido Aprista Peruano (PAP),
junto a un joven Felipe González Márquez, quien séría Jefe de Gobierno de España en
cuatro (4) ocasiones.




